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L año actual y también el año drltirno han sido 
excepcionalmente pr6digos en críticas a la educa- 

3 ción secundaria. Se ha repetido que las varias reformas 
, ensayadas por gobiernos anteriores la habrían dislo- 

cado y dejado poco menos que reducida a escombros. 
Hubo sin duda precipitación en los que concibieron 
esas reformas y falta de preparación y de tino en muchos 
de los encargados de llevarlas a efecto. Pero segura- 
mente se ha exagerado el mal que ellas han hecho. Por 
lo menos del Liceo de Concepción, que me toca cono- 
cer de cerca, cabe decir que ha sorteado las tormentas 
como buen buque marinero. &n mares más gruesas 
que ha debido sufrir, allá pur 1928, ha dado únicamente 
pequeños vaivenes. La disciplina y buena voluntad 
del personal han sabido mantener a bordo de la nave 
el orden y la regularidad de las fecundas tareas diarias. 
Me imagino que tal debe haber sido el caso en muchos 
otros liceos de hombres y de niñas. 

Una de las criticas ha sido motivada por el crecido 
número de fracasados que habrfa habido en el Último 
período de exámenes. Entre los antecedentes de este 
hecho se deben señalar sin duda deficiencias, inconexio- 
nes y recargo de materia de los programas, Y que e€ 
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i6n a ellas. Pero no Se ha visto que tales fracasos h 
podido resultar asimismo de un motivo tan plaugi 
como ha sidd el reclamo de mayor estrictez para dar 
el pasaporte de ingreso a las universidades, actitud que 
ha coincidido con la de an fuerte sector de opinión que, 
alarmada por los extraÍíos desvaríos de que diera mues- 
tra gran parte de la juventud estudiantil metropolitana . 
y alguna de otras ciudades, ha pedido mayor severidad 
en todas las pruebas y medios que pudieran conducir 
a un afianzamiento del carácter y a u 
tación espiritual de los jóvenes. 

sujetas en ñuestro país a continuas criticas y a ser 
jeto de un frecuente descontento? Me parece que 
resulta de que a los establecimientos educacionales se 
les pide que nos capaciten para resolver todos nuestros 
problemas'y la magnitud de éstos rebalsa el poder de 
los medios de que disponen los institutos docent&. 
Querriamos salir de n'uestras legendarias pobrezas y 
de nuestro atraso industrial y econbrnico y nos lamen- 
tamos de que no se forme una juventud que lo coasiga 

< .  . pronto. Querríamos que nuestro civismo fuera ejem- 
plar y nos quejamos de las flaquezas que se observan 
en esta materia. Los padres se duelen, a menudo, de que 
sus hijos no empiecen a ganar dinero desde que salen 
del Liceo y no ven que si el Liceo les proporciona una 
amplia ilustración general y, sobre todo, les forma sóli- 
damente el cariicter, constituye esta educación un 
de las mejores preparaciones para entrar a luchar por 
la vida aunque no dé resultados de inmediato. Estos 
resultados dependerán de las circunstancias y de las 
qptitudes especialmente técnicas que el joven pueda 

2Por qué las instituciorzes educaci 
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sin superioridad alguna. 
a No pienso decir que nuestros sistemas educaciona- . 
les no puedan dar lugar a fundados reparos. Mi ante- 
rior observación psicológica y las críticas a la educa- 
ción encuentran sitio para coexistir perfectamente. Las 
críticas mismas son una muestra de las esperanzas que 
se fundan en la obra educadora. Durante los últimos 
años, después de la gran guerra, las organizaciones do- 
centes han sido sometidas a una revisión continua, a 
un hacer, deshacer y rehacer incesantes. Si estos tan- 
teos Ggnifican desprientacibn son a .  la vez signos de 
vitalidad. La Rpsia soviética, la Italia fascista y la 
España republicana han buscado en la reorganización 
de la escuela y en su difusión el afianzamiento de sus 
nuevas instituciones. Las demo'cracias tradicionales 
no pueden dejar de hacer otro tanto si quieren asegu- 
rar su existencia y su porvenir, E9 claro que los ejerci- 
cios de .la fuerza, los atentados contra el poder consti- 
tuido, íos motines, los golpes de Estado, tienen que ser 
repelidos y dominaaos por la fuerza. Pero las construc- 



as exigen más que el dominio del pu 

cional descansa en la voluntad de la mayoría ciudada- 
nay y que debe estimar la revolución como una calami- 
dad, tiene que abrirse por medio de la intensa y ade- 
cuada educación de sus hijos los caminos del progreso. 
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Jo dicho nos ha puesto ante el problema de las fina- 
lidades que es dado señalar a la educación en general y 
particularmente al liceo, o aun, ante el de si es posible 
siquiera pensar en finalidad alguna fuera del desarrollo 
espontáneo de los educandos. 

Se manifiesta una acentuada oposición entre los 
reformadores teóricos de la educación y los que tienen 
las responsabilidades prácticas de la enseñanza y de la 
administración de institutos docentes. Los primeros 
encarecen la necesidad de respetar la espontaneidad 
del niño, fundándose en los dictados de la biologi'a-y en 
los sagrados fueros de la vida. Estos llegan a decir que 
al niño, por lo menos hasta los doce años, hay que-de- 
jarlo expandirse sin freno como un pequeño salvaje. 
Algo se supo en Chile de los dislate;; de esta escuela 
hace cinco años. Los segundos preconizan la importan- 
cia del orden y de la disciplina, se inspiran en la filosofia 
social que señala fines y, por las exigencias mismas de 
los empleos que desempeiian, tienen que preocuparse 

. de la preparacióg de los alumnos para el porvenir y 
para su ingreso a la universidad. 

No todos los reformadores han sido meros teóricos 
sin embargo. Dewey, Kerseherjsteiner, Decroly, Cla- 
paréde han tenido a su cargo tareas prápticas de educa- 
ción en escuelas llamadas ya escuela activa, escuela 
nueva, escuela del trabajo; pero es menester agregar 
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- *  que no han prescindido del orden sin el cwl no es PO- - , 
sible llevar a cabo ningún trabajo provechoso. 

Asi se ve que no es difícil tentar una conciliación 
armoniosa entre las dos tendencias, lo que nos con&,+ 
cirá a hablar de la finalidad última del liceo. 

No se deben perder de vista ni un (instante la espon- 
taneidad y los intereses del niño para que sus activida- 
des se desarrollen con gusto y eficiencia y el crecimiento . 
de su ser se efectúe integralmente en las mejores con- 
diciones posibles; pero tampoco hay que olvidar cierto 
orden sin el cual se corre el riesgo de que esa esponta- 
neidad se malgaste de una manera inútil y quién sabe 
si fuhesta. 

En los primeros años de la escuela se debe dar el 
mayor margen al juego y a la expansión del niño y a 
medida que se avance a cur.ms superiores entendemos 
que debe estrecharse gradualmente ese margen para 
2 exigiendo mayor control y dominio de si mismo de 
parte del alumno.. En la base de esta figura ideal del 
proces5 educativo, en que dejamos la más grande am- 
plitud a los movimientos espontáneos del alma infan- 
til, no falta el orden, y en la cúspide, que marca el ápice 
de perfección a que debe haber llegado el carácter del 
joven, tampoco falta la espontaneidad. Se hallará solo 
regida por la disciplina necesaria para que sea más fruc- 
tífera. 

Se ha repetido muchas veces el dicho de Lenin segiin 
l 1 el cual la revolución haría que hasta su cocinera tu- 
I viera capacidad política gam dirigir el Estado. Esta 

cuchufleta oratoria ha querido ciertamente demostrar 
la más completa adhesion del apóstol bolchevique a las 
clases inferiores y la voluntad de regenerarlas. Pero 
de una buena intención no ha podido pasar. Los Es- 
tados necesitan de hombres especialmente preparados 
y de carácter superior para su dirección. A la enseñanza 
secundaria, completada por la universidad, comespon- 
de la formación de esta élde. Quiero decir la formación 
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de este río. es la 6 

. que dan a la educación del carácter. 
La tarea de la formación de una éZ2te tiene que ser 

ante todo función educadora, y ¿hasta qué punto se 
,puede. educar en nuestro liceo? En realidad no faltan 
estorbos para ello. En un país tan centralizado como 
el nuestro, los planes de estudio, los programas y mul- 
titud de detalles reglamentarios llegan minuciosamente 
ordenados desde las direcciones generales. Parece que 
no se deseara dejar nada por discurrir, y, sometién? 
dose los profesores con frecuencia mecánicamente, 8 lo 
que se prescribe, el tiempo resulta estrecho para em- 

refractarias de los muchachos. 
Sin embargo, qué espléndido campo queda todavía 

para el educador, para el educador de verdad. Infundir 
alma y vida a las hojas muertas de esos programas, 
recortándoles, si es preciso, en un bello gesto de olvido 

- -  - de la burocracia, cuanto tengan- de demasiado frondoso. 
\ Hacer de los términos profesor, alumno y materia de 

estudio, no tres cosas que se topan sin entenderse, sino 
un trinomio vivo, animado por el amor, de manera que 
en lo posible no se enseñe nada que no corresponda a 
un real interés existente en el alma del niño. O más 
bien, que cuanto el niño aprenda sea, hasta donde se 
pueda conseguir, impresión grata dejada en su espí- 
ritu por su propia actividad espontánea. Y ,  cuando 
este ideal no se alcance, ver modo de presentar con 
interés aun los asuntos más secos y difíciles. 

Pero los requerimientos de la enseñanza universita- 

butir más y más conocimientos en las cabezas a menudo 

I 



nes que se nos ofrezcan, no nos es dado apartar nues- 
tra atención de la formación de la éZZ¿e. Es ésta una 
cuestión vital para nuestra democracia como para cual- 
quiera otra. Por lo mismo que es vital no hay en ella 
nada de artificial o artificioso. Se nos presenta, al con- 
trario, como un resultado natural, como el desarrollo 
lógico de un proceso que concurren a realizar fuerzas 
orgánicas y vivas, como ser: las necesidades de la de- 
mocracia, que acabamos de mencionar, la categoría 
que alcanza la juventud graduada al final de las hu- 
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manidades, y los principios mismos que deben inspirar 
la educación moral y la formación del carácter de los 
hombres. 

Los jóvenes de cursos superiores de la enseñanza se- 
cundaria son privilegiados Gozan del privilegio de 
haber recibido la más alta, educación general. Son los 
únicos que estudian humanidades, el m&s noble y her- 
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!moso términoinventado para designar una rama d 
educación, término de gran contenido que no puede 
implicar iinicamente cierta suma de conocimientos;, 
Desde el Renacimiento y hasta el siglo XVIII c.om- 
prendieron sobre todo el estudio de las lenguas y lite- 
raturas gtiega y latina, luego también el hebreo y su 
poco de historia y de matemáticas. En los tiempos mo- 
demos se introdujeron las ciencias físicas y naturales, 
las lenguas vivas y se acentuó la importancia dada a la 
lengua patria, a la historia y a lashatemáticas. No 
olvidemos las escasas nociones de filosofia que tam- 
bién se eneeiian y las de educación cívica. Opiniones 
autorizadas echan a h  de menos en las humanidades 
el estudio de la sociología. Agreguemos todavía el lu- 
gar que se ha conservado a la re2igi6n y el que st! ha 
dado a la gimnasia, al dibujo, al canto y a los trabajos 
manuales. Con esta inyaaibn de nuevos ramos impues- 
tos por los progresos de las ciencias y las exigencias de 
la vida contemporánea el latín y el 
el valor esencial que antes tuvieran 
han mantenido su valor como ind 
formación de los hombres de letras, de ciencias, y de 
ciertas clases de profesionales liberales, En Francia y 
Bblgica predomina el concepto derque la &&’te Ia iñte- 
gran principalmente los jbvenes que han 
cursos en lenguas cliisicas. Entre nosotros kan sido su- 
primidas de todos nuestros planes de es tu di^ y con 
ello se ha ido tal vez demasiado lejos. 

Pero pienso, no obstante, que bajo esta variedad de 
contenidos, unas y otras humanidades tienen un mismo 
espíritu y persiguen Rnes anhlogos, a los cuales se llega 
por distintos caminos. Si no fuera así no rnerecerian 
llevar su gloriw notgbre. Estos f i n s  son nada men= 
que poner en el alma del joven puntos esenciales donde 
se afirmen conceptos acertados acerca del mundo y la 
existencia y donde arraiguen la comprensión y estima- 
cibn de lo humano y un sentido ético de la vida. 

\ 



Me parece que 10s progarhas, en medio de la bal 
a enciclopédica9de tantos ramos que forman las 

manidades,-no deben perder de vista estas líneas di- 
rectrices y mantenerse en un plano Sereno en gzie las 
principales solicitaciones de los alumnos han de ser e1 
amor a la verdad, al b?en, a la belleza, a la justicia. 
Moviéndace en este ambiente ha de constituir al mismo 
tiempo un ideal de la educación el desarrollo de la per- 
sonalidad de los jóvenes y de su originalidad creadora. 

La situación de privilegio de los licenciados del liceo, 
de que hemos hablado, no se halla reñida con las nor- 
mas de una sociedad igualitaria. Igualdad no quiere 
decir uniformidad sino igualdad de oportunidades para 
todos los miembros de la sociedad. Algunos por su ta- 
lento o por su vigor pueden ir más lejos que otros. Pero 

0 el privilegio entraña responsabilidades. Por lo mismo 
que ~ S Q S  jóvenes deben figurar entre los pocos centena- 
res de los más preparadas de Ea población nacional, 
tienen la obligación de servir mejor a la sociedad. Es 
decirF hay que encauzar y aprovechar en un sentido 
ético y social el privilegio que por fa fuerza de las cosas 
resulta de la selección efectuada en el liceo. 

A la educación m o d ,  sistematizando lo que ha ve- 
nido haciendo la práctica de la ensefianza, corresponde 
cultivar en el corazbn del joven el sentimiento de la 
suprema estimación del trabajo. Ya hemos observado 
que haciéndolo agradable es más €&Al estimarlo, cir- 
cunstancia que nunca debe perderse de vista al prin- 
cipio de Ea labres escolares. Más adelante conviene 
dejar de lado la busca de 10 fAcilrnente agradable y que 
la disciplina misma de Ia voluntad dé lugar a altas sa- 
tisfacciones para el individuo. Tanta estimación me- 
rece el trabajo manual O muscular como el intelectual. 
Uno y otro se completan. EB obrero que vive de la 
fuerza de su brazo y el que vive de la fuerza de su es- 
píritu wn en Ia sociedad hermanos de una misma clase 

. . 



' valores, que no debemos permitir nos engañen. La 
finica ejecutoria de auténtica hidalguía la otorga el 
trabajo. Si un nombre aristocrático se estima,como un 
antecedente favorable es porque constituye una ga- 
rantía de rectitud. A¡ no ser así, al no ser el que lo lleva 
un hombre laborioso, no pasa el aristócrata de la ca- 
tegoría de parásito social más o menos dañino, s e g h  
sean los puntos de moralidad que haya alcanzado a 
salvar en el naufragio de su vida. 

Los principios modernos aconsejan que la obra de la 
educación, para no hacer de ella una labor de gabinete 
y sin interés, debe llevarse á cabo, en íntimo contacto 
con la vida social circundante. Veamos el cuadro que 
ofrece nuestra sociedad. Una colectividad pobre, I bas- 
tante apartada del resto del mundo, no obstante los 
prodigiosos medios de comunicación de nuestra época. 
Por obra de nuestra pobreza y del Control de Cambios 
cuesta hoy más traer de fuera del país una encomienda 
de libros que un automóvil hace tres años. Con lo que 
el aislamiento espiritual de los chilenos,-de vastas 
consecuencias para su cultura,-se va haciendo cada 
día más hermético. Una colectividad financieramente 
quebrada y desprestigiada en el extranjero, persi- 
guiendo su opaca rutina y viendo modo de resolver sus 
agrios problemas en medio de abrumadoras dificulta- 
des, de las cuales dos parecen negras pesadillas diarias. 
De una parte clases inferiores cuyo espectáculo suele 
dar ganas de llorar: harapientos,'surnidas en la miseria, 
en la roña y en la podredumbre, degradadas por la es- 
casez y roídas por los vicios y las epidemias. Al lado 
de esa pobre gente los predicadores de la revolución 
como sánalotodo: ilusos o ambiciosos que ignoran o 
pretenden ignorar que la revolución no vendría más 



destinos comunes. Oigamos a Vasconcelos, el valiente 
escritor y político mejicano, en una alocución diiigida 

', d a la juventud de Colombia. d h d o ,  dice, de que los J 

jóvenes de hoy se den cuenta plena de la herencia pa- 
vorosa que les espera; herencia de esclavitud y des- 
honor que les hemos estado preparando en casi toda 
la América. . . hoy que se olvidan el principio y el agra- 
vio y el orgullo-para proclamar el enireguismo que ya 
va siendo clamor continental. . . Vergüenza heredas 
de nosotros, oh juventud. Yo, qÜe miro mi continente, 
quisiera no ser padre en la carne para no dejar una 
descendencia paria, quisiera no ser padre en el espíritu 
para no dejar atrás la cobardía que bu*a las excusas, 
la mentira que disimula oprobios. En fin, juventud 
colombiana, que un día me proclamaste maestro: te 
debo la verdad y te digo que da náuseas el continente. 
Ven tú si puedes, si logras renegar de tus propios pa- 
dres; ven con un cubo'de agua que lave conciencias, 
ven con un puño firme que enderece voluntades. Su- 
p r a  nuestros conflictos miserables. Por encima de la 
disputa dogmhtica, gar encima de las justas reivindi- 
caciones de clases, por encima de las artes y de las 
ciencias, pon Ia decisi6n de unir, de levantar, de orga- 



l i a r  a la raza para la defensa y para ación. De 
la derrota, de la opresión, de la misearia, las a h a s  
válidas recursos inagotables de salvación. B u m  den- 
tro de ti misma, confía en ti misma, haz de to$o tu 
asco un orgullo. Trabaja y paga. Gana sola tu  pan: del 
extranjero, el trueque, nunca el favor; al extranjero, 
la mano, nunca la voluntad. Sólo una serie de genera- 
cipnes dedicadas al trabajo rudo, al orgullo, al silencio; 
sólo una sucesión de hombres viriles podrá contener el 
oleaje que avasalla». 

Mis palabras y las de Vasconcelos no son, es claro, 
exactas corno expresión de la totalidad chilena e his- 
panoamericana; pero sí lo son en ciertos aspectos. No 
hay que ver en ellas la manifestación de un irremediable 
pesimismo. Con ellas he querido sólo pon& de relieve 
lo que urge atender con premura y tesón. 

Se hallan también esas palabras plenas de verdad 
definitiva en cuanto quieren colocar el trabajo en el 
centro del alma del joven como el nficleo de una cons- 
telación de valores del espíritu. Sólo por el rudo trá- 
bajo se salvarán estos países, por el trabajo bien orga- 
nizado en un medio de justicia social y de cooperación 
entre los individuos y las clases de la colectividad. 
Amar es dar. Amar a su patria es darle a ella sus acti- 
vidades y vivir de la elaboración de los recursos que 
ofrece. Así educación y trabajo se confundirán en- un 
solo proceso y conducirán a la emancipación económica 
y se podrá pensar en la hora de la primera plenitud de I 
la América Hispana. 

Es frecuente creer que hablar de ideales es usar un 
gastado recurso retórico, que la virtud y el ideal sean 
armas viejas y mohosas que han perdido la eficacia. 
Pero no es así. El amor es viejo como la vida y cada 
amor que florece en un corazó-n constituye la más es- 
pléndida novedad que se conoce. Más si del amor sólo 
se tienen las palabras y no su esencia divina resulta 
una comedia embustera, liviana y peligrosa, Los ideales 
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que de veras arraigan en un alma la errtonan con nu- 

internas y recatadas que prefieren obrar y no exhibirse, 
Tienen también algo de la quilla, gravitación ocu1t:a ' 
que mantiene fija la línea de la nave y evita que 2020- 

bre. Si cae'el trigo en tierra dura que no le abre su seno 
para recibirlo quedará en el suelo como cualquier gui- 
jarro infitil. Aceptado por la tierra bien preparada se 
convierte en el mejor sustento del hombre. Pero la 
cosecha del trigo es un despertar anual que exige tam- 
bién ser anualmente preparado. 'El pecho, en cambio, 
-. abierto a los ideales, logra en un perenne estío un sus- 
tento espiritual que no se agota. Basta con permanecer 
fiel a ellos y no negarles el riego del estudio. Se van 
robusteciendo a si mismos con los propios actos que 
inspiran. Y en ese estio, aun el escepticismo y los de- 

,, sengaños, estos enemigos de la entereza del alma, no 
logran ínb que enriquecer Ea mente; no quebrantan la 
voluntad ni el carácter. 

Condición de &te es ser movida por valores espiri- 
tuales. Para lo d e m b  sobra la turba de los adocenados 

i vas y puras energías. Lo que hay es que son energít. 

de toda especie. 
Cuando la nobleza feudal era eficiente y desempe- 

ñaba importantes funciones weiales hasta el siglo 
XVII, para indicar los imprescindibles deberes a que 
se hallaba sujeta por sus mismos privilegios, se decía 
enobfezrr. obliga,. Hace más de cien años que la noble- 
za cayó; primero fué el olvido o lo innecesario de sus 
deberes; vino despues la ablici6n de sus privilegios. 
Las sociedades contempráneas destinan ingentes su- 

mas a formar una nueva nobleza, la él& de ZQS mejor pre- 
parados, nobleza no seleccionada por el color de la sangre 
sino por los méritos de los talentosos y esforzados sin dis- 
tinción de clases, por 10s capaces de'subir hasta las iíltimas 
gradas del edifieio ecEucaeioriirrE; y ahora se dice 4 Z t e  
obliga», obfiga a ser intrínsecamente superiores y buenos, 
a servir a la sociedad y a luchar por su progreso. 


